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Figura 1 

Esquema que muestra la convergencia existente a nivel 

talámico entre las proyecciones de entrada y salida de los 

ganglios basales en la rata. 

basados en el transporte axónico y su uso se generali- 
zó en la década de 10s aíios sesenta. En la siguiente 
década hizo su aparición como trazador retrógrado la 
peroxidasa de rabanilla (HRP), asi como su variante 
conjugada con aglutinina de germen de trigo PRP- 

Figura 2 

Esquema que muestra las zonas de inyección 

correspondientes a los distintos trazadores empleados 

en este estudio. PHA-L y BDA son transportados en sentido 

anterógrado, con lo que podremos visualizar en el tálamo 

cómo llegan los axones pertenecientes a las neuronas del 

pálido venttal y de la sustancia negra, respectivamente. 

FG y CTB son trazadores retrógrados, lo que nos permite 

identificar en el tálamo dos subpoblaciones neuronales 

que proyectan a distintas zonas del cuerpo estriado. 





Finalmente, el trazador estrella, en la actualidad es sin 
lugar a dudas BDA (101, el mal a pesar de ser un exce- 
lente trazador anterógrado, presenta cierto componen- 
te retrógrado (que puede ser minimizado con cierta 
pericia en su manejo). 

Empleo combinado de varios tmzadores 
Hoy en dia, es técnicamente posible, inyectar en el 

cerebro del animal experimental in vivo tantos 
trazadores como deseemos a lo largo de una única 
sesibn quirúrgica. Es igualmente posible con las tecno- 
bgías actuales, revelar simultáneamente un total de tres 
trazadores en una única sección histológica, de acuer- 
do con unos protocolos t&nicos diseñados por nues- 
tro equipo (2,3,4). Hasta Ia fecha, algunos laboratorios 
dedicados a la Neuroanatomía habían conseguido 
visuaiioar simultáneamente dos proyecciones en una 
sola seuctón. El empleo combinado de tres tmzadores 
permite por primera vez el poner de manifiesto tres 
proyecciones conjuntamente, siendo por tanto nume- 
rosas las ventajas que aporta este procedimiento frente 
a aquéllos en los que se evidenciaban d o  una O dos 
proyecciones como máximo. Se obtiene asf un eleva- 
do caudal de informaclBn, al tiempo que se consigue 
reducir sustancidmente el número de animales nece- 
sarios para completar un determinado disefio experi- 
mental, pues con un menor nSimero de animales se 
obiiene una mayor cantidad de información, la cual es 
a su vez cualitativamente m& interesante. Las princi- 
palas vias del sistema nervioso central se encuentran 
ya descritas hoy en &a, por lo que la Neuroanatomía 
moderna está evolucionando hacia el estudio de cbmo 
se comportan unas vías con mmecto a otras. Es por 
e110 de radical importancia, el intentar visualizar con- 
juntamente el mayor número posible de prayecciones, 
ya que no es $610 impDrtante estudiar d m o  es una vía 
concreta, sino que es más necesario aún ver c6.mo in- 
fluyen unas vfas sobre oms, estudio que dificilmente 
se podría llevar a cabo si no se pudiesen poner de 
manifiesto varias proyecciones en una sola seccirjn. 

A modo de ejemplo ilustrativo de lo anteriormente 
expuesto, nuestro grupo de investigadfin está intere- 
sado en estudiar cúal es el papel del tálamo en la orga- 
nización morfofuncional de los ganglios basales y en 

las posibles implicaciones fislopatológicas de estas es- 
tructuras en enfermeáades neurodegenerativas, muy 
particularmente en la enfermedad da Parkinson. Es 
sabido que determinados núcleos talámicos poseen 
neuronas que proyectan al estriado (núcleo de entrada 
de los ganglios basales), al tiempo que son zonas 
talwcas concretas las que reciben la infarmaci6n pro- 
cedente de núdeos de salida de los ganglios baísales. 
Está por ver cómo se relacionan entre sí en e1 tálamo 
unas y otras proyecciones, esto es, es necesario saber 
si las neuronas talámicas que proyectan al estriado son 
o no las que al mismo tiempa reciben la informaai6n 
procedente de los nucleos de salida de los ganglios 
basales. Adeniás, en caso de que exista solapamiento 
entre las distintas proyecciones, seria de gran impor- 
tancia el conocer si dicho solapamiento afecta o no 
por fgual a todos los nadeos talámicos que poseen 
neuronas de proyectan al estriado. Adicionalmente, caso 
de existir sdapwiento en ciertos núdeos talhmicos, 
interesaría concocer si dicha convergencia de proyec- 
ciones es total o parcial. Finalmente. es de una impor- 
tancia crucfal el estudiar si los posibles contactos que 
se establezcan a nivel talámico entra las proyecciones 
de entrada y saiída de los gangiioa basales, se. realizan 
directamente entre un axdn que llega al t l m o  sobre 
una neurona talzimica que a su vez proyecta al estriado 
o si se realiza de manera indirecta a través de una 
interneufona. 

En definitiva, la elevada complejidad de determina- 
dos circuitos como los someramente señalados con 
anterioridad, requiere del empleo combinado de va- 
rios trazadores neuronales, los cuales al ser puestos de 
manifiesto simultáneamente, nos permite estudiar el 
grado con el que dichas proyecciones Interaufian en- 
tre si. El reciente diseño de revelados triples con tres 
crom6genos diferentes (en tres colores) puede posibi- 
litar un mejor conocimiento de la estructura y el fun- 
cionamiento de complicados cirniitos cerebrales, para 
así comprender mejor la anatomía ntaa que subyace a 
determinadas patologías del sistema nervi~so central. 
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